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			Fortalecer el conocimiento a través de las revistas científicas

			Carola García Calderón

			Directora de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam

			Les doy la bienvenida a todas y todos los presentes en este significativo evento que tiene por objeto celebrar el reconocimiento entregado por la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana (caniem) a la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales (rmcpys) de la Facultad en el rubro de Arte editorial y en investigación 2022, así como conmemorar los diez años de la Nueva Época. Por ello, saludo a la Dra. Judit Bokser, directora de la Revista.

			La investigación en el área de las ciencias sociales contribuye a la comprensión de los problemas que impactan directamente en la calidad de vida de la población, por lo que su difusión es un pilar fundamental del conocimiento de la vida colectiva.

			Como ha ocurrido desde hace más de ocho décadas, las revistas científicas especializadas han sido el medio más adecuado para lograr que los conocimientos que los científicos generan trasciendan; éstas representan la base que permite abrir el debate y la construcción de una ciencia de frontera, por lo que la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales no es la excepción.

			Fundada en 1953, en la entonces Escuela Nacional de Ciencias Políticas y Sociales (encpys), la Revista tiene lugar como parte del esfuerzo para institucionalizar la enseñanza de las ciencias sociales en la unam y en México. Dentro de los rasgos fundamentales que definen su identidad destacan: 1) su orientación multidisciplinaria fundamentada en las cinco carreras de la Facultad, 2) su interés por los problemas contemporáneos, 3) su cobertura internacional, 4) así como la perspectiva plural y crítico-reflexiva con la que cuenta. 

			Esta publicación ha logrado evolucionar de acuerdo con los tiempos y retos que se le han presentado, tanto en sus orientaciones editoriales como en las temáticas abordadas y en su perfil distintivo. En ella se plasma, a manera de registro escrito, la historia que en el área de la investigación ha seguido nuestra Facultad. 

			La Revista es una excelente plataforma que fomenta el intercambio de conocimientos y el desarrollo de ideas, al dar a conocer los resultados de la producción intelectual del personal académico de la institución, así como de otras universidades. Es un espacio que permite presentar y debatir hallazgos, así como teorías de manera rigurosa, siendo fundamental su contenido para la academia y el quehacer docente. En efecto, a lo largo de los años, la Revista ha permitido a los profesores y estudiantes acceder a los últimos avances en el campo de las ciencias sociales, así como a trabajos de investigación de alta calidad, auxiliares valiosos como material didáctico para ser utilizados en clases. A partir de ellos, se pueden abrir debates y discusiones que promuevan en las jóvenes generaciones las habilidades argumentativas y el pensamiento científico. Los distintos autores de los artículos —basados en metodologías cuantitativas y cualitativas— fortalecen sus propuestas para identificar las diversas causas y efectos de los fenómenos sociales en torno a México, América Latina y el mundo. 

			La rmcpys ha sido una invaluable forma de ampliar el enlace con otras comunidades académicas; asimismo, siempre se ha sabido actualizar para abordar los diversos contextos sociales, políticos y económicos que ha enfrentado. De manera constante, hace evidente su capacidad de renovación, superando nuevos  retos a lo largo de las décadas.  

			Me congratula y llena de orgullo esta celebración. En especial quiero felicitar el esfuerzo, dedicación y trabajo de la Dra. Judit Bokser y de todo su equipo de trabajo, que ha hecho posible mantener la calidad de la Revista que la ha hecho justa merecedora del reconocimiento de la caniem en 2022.

			¡Enhorabuena! 

			“La rmcpys ha sido una invaluable forma de ampliar el enlace con otras comunidades académicas; asimismo, siempre se ha sabido actualizar para abordar los diversos contextos sociales, políticos y económicos que ha enfrentado.”
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			Celebrar, reflexionar, proyectar

			Judit Bokser Misses-Liwerant

			Directora-editora de la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam

			Comienzo por agradecer a quienes hoy nos acompañan. A esta mesa de colegas cuyas reflexiones habrán de contribuir a una más amplia evaluación de la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales (rmcpys) que hoy celebramos.

			Vaya mi reconocimiento a la directora de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, Carola García Calderón y al cuerpo de gestión por sus apoyos y a los profesores y alumnos presentes, que confirman el carácter colectivo de nuestro quehacer; y ciertamente, agradezco a un maravilloso equipo editorial y de gestión: a mi editor asociado, Alan Rico; a Iraís García, Yessica Miraflores, Elizabeth Villanueva, Miranda Corange y a Federico Saracho.

			Celebramos hoy el Premio caniem 2022 en la categoría de Revista Científica Indexada y una década de la Nueva época de nuestra Revista.

			Celebrar implica reflexionar. No creo que debemos asumir una narrativa de la Nueva Época haciendo tabula rasa con el pasado. En nuestro quehacer hay continuidad y cambios —continuidad y discontinuidad—, aún rupturas creativas como en todo quehacer científico, que hablan de un proceso acumulativo del hacerse del conocimiento y de esta plataforma de creación y circulación del mismo. Por ello, al celebrar, nuestras miradas se dirigen al pasado y al presente, y piensan y buscan proyectar el futuro. 

			Las páginas de la Revista dan cuenta de la diversidad de trayectorias, recorridos y abordajes que configuran a las ciencias sociales. La rmcpys contribuyó a moldear el proceso de institucionalización de las disciplinas sociales en México —y cada vez más en América Latina,— al tiempo que ha hecho eco de ese desarrollo a nivel mundial. Con ella y a través de ella, las ciencias sociales han sido partícipes de cambios en las demarcaciones propias de las disciplinas, las teorías, los métodos, las corrientes y escuelas, interpeladas por las profundas transformaciones de la realidad social.

			En las sucesivas etapas de la Revista han convergido ejes que dan cuenta del modo como procesos y estructuras han interactuado, apuntando a la cambiante dinámica entre el ámbito institucional, los escenarios sociales, políticos, culturales y conceptuales nacionales, regionales y mundiales, y, con ello, en el propio conocimiento.Vista así, la rmcpys se ofrece como un observatorio privilegiado en tanto espacio de constitución de la pluralidad de formulaciones y de intereses temáticos, de comunidades de conocimiento y profesionales. “Una complejidad de entramados intelectuales, normativos e ideológicos que han atravesado su historia, un espacio de investigación y escritura” (Olvera Serrano, 2016).

			En efecto, la Revista ha sido foro y enlace en la construcción del amplio y diverso campo problemático de lo social a través de dos vectores: especialización y complejidad. La diversidad disciplinaria y el pluralismo teórico de las ciencias sociales se han caracterizado por una doble tendencia. Por una parte, la distinción y deslinde de las disciplinas se manifiestan en una permanente depuración teórica y analítica, en una mayor rigurosidad en el diseño de los instrumentos y técnicas de investigación y análisis, así como en un perfil teórico-metodológico más definido. Por la otra, la creciente interacción entre ellas ha conducido a la revisión de las fronteras del conocimiento y de los paradigmas teóricos que se redefinen para enfrentar con recursos conceptuales renovados los cambios de la realidad. Disciplinas e interacciones; vaivenes y desafíos que han sido analizados desde perspectivas y miradas diversas.

			En este proceso, la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (fcpys) ha ampliado el espacio de conocimiento que convoca a las seis disciplinas —e incluso más allá de sus fronteras—, lo que se ve expresado tanto en la mayor riqueza, precisión y profundidad del potencial heurístico de cada número y apreciamos así cómo se formulan respuestas emergentes, superando los riesgos de aislamientos y fragmentaciones.

			Sus diferentes etapas las hemos reconstruido y analizado en el número 246, del 2016, de homenaje a los 60 años de la Revista.

			A lo largo de estas décadas, y de esta última, ha reunido aproximaciones conceptuales clásicas, al tiempo que ha buscado discernir nuevos núcleos problemáticos y temáticos. En ella se han instalado las interrogantes que confrontan hoy las diferentes comunidades científicas, que radican no sólo en la evaluación de los cambios y sus consecuencias, sino en las categorías empleadas para su comprensión; una inusitada suma de tendencias, acontecimientos y coyunturas a la vez novedosas e inciertas. 

			Con este tenor, a partir de su Nueva Época del número 217, en el año 2013, la Revista ingresó al siglo xxi signada por las nuevas tendencias en tanto plataforma de generación y circulación de conocimiento original y de frontera, disciplinarios y transdisciplinarios, saberes de investigadores consolidados y de jóvenes investigadoras e investigadores. Reestructuramos sus contenidos, alcances, forma y coordenadas de operación y sus secciones se redefinen en: “Artículos”, “Dossier” y “Reseñas/Notas de Investigación”. Cada número cuenta con un artículo editorial.

			Desde una mirada diacrónica, durante la Nueva Época, la Revista ha publicado un total de 536 trabajos: 30 artículos a manera de editorial, 222 artículos misceláneos, 194 artículos dossier (temáticos) y 78 reseñas y notas de investigación. Destacan números y dossier que trascienden las fronteras disciplinares y dan cuenta de la gran diversidad teórica, conceptual y metodológica que existen en las ciencias sociales contemporáneas. Esfuerzos desde diferentes disciplinas para habilitar encuentros entre lógicas disciplinarias diversas con lenguajes especializados, recursos metodológicos, identidades cognitivas y enfoques variados. 

			En los márgenes de las interacciones contemporáneas, los binomios se reformulan y debaten: identidades colectivas y procesos de individualización; justicia y bien; derechos humanos y virtudes cívicas; el espacio público de la diversidad en el reclamo multicultural; las esferas pública y privada; sociedad y estado; globalización y transnacionalismo; género y subjetividades femeninas; movimientos sociales y nuevas formas de participación… se abordan los desafíos que surgen en torno a la construcción del orden democrático, sus modalidades, sus valores y sus procedimientos. Des-democratización, regresiones democráticas, democracias iliberales, nuevas formas de representación-populismo; medios, mediación y cultura política en México y América Latina; nuevas generaciones y nuevos códigos culturales; constelaciones internacionales cambiantes, geografía y geopolítica. Transnacionalismo y diáspora; el Holocausto y otros genocidios; las dimensiones de la desigualdad; escalas, espacios y fronteras; las ciencias sociales y la filosofía.

			La reflexión de/en/para el espacio latinoamericano es otro eje reflexivo que justamente ha invitado a pensar las particularidades del ámbito latinoamericano. Nuestra región enfrenta los desafíos de conciliar las oscilaciones y tensiones generadas en un contexto en el que las formas políticas actuales buscan permanencia, al tiempo que evidencian signos de crisis. Procesos que forman parte de un horizonte general en el que confluyen con su propio ritmo las transformaciones de lo social y lo político, lo cultural y lo comunicativo, la esfera pública y sus redefiniciones en los ámbitos nacionales, regionales e internacionales. En su conjunto, los desafíos de convergencia, interacción, traslapes e hibridación disciplinarios, responden tanto a la petición de principios de inteligibilidad de una realidad cambiante como a la dinámica del conocimiento, su organización y a las comunidades epistémicas que lo generan y lo vehiculan. Repensar momentos fundacionales de la sociedad contemporánea a través de los números icónicos sobre los movimientos de 1968, la caída del Muro de Berlín o la crisis por la Covid-19.

			La Revista es hogar para otras comunidades; sus límites y fronteras se amplían. Es Mexicana en su anclaje, a la vez nacional, regional y transnacional, como lo es el conocimiento. Pertenecemos a 27 índices nacionales e internacionales. Su Consejo Editorial cuenta con 24 miembros nacionales y extranjeros. Es una revista arbitrada, que cuenta con una cartera de dictaminadores compuesta por 838 investigadores nacionales e internacionales, especialistas en distintas líneas de investigación. Se difunde en su versión electrónica a través de las siguientes direcciones:

			ojs-unam: www.revistas.unam.mx/index.php/rmcpys/issue/archive

			fcpys: www.politicas.unam.mx, desde donde se redirecciona a la Revista.

			Página web rmcpys: rmcps.unam.mx

			Con el apoyo del ciid de la fcpys, contamos con datos de las consultas registradas en el sitio web de la rmcpys durante el 2022: páginas vistas: 5, 395; sesiones: 2,019; usuarios: 1,626.

			Como todo proyecto intelectual, es un trabajo en proceso; junto a sus logros, emergen nuevos desafíos y renovados propósitos y rumbos. En ello y con ustedes, estamos comprometidos con la excelencia, la importancia y la relevancia de nuestro quehacer.

			Quisiera concluir explicitando nuestro agradecimiento a la Facultad toda, a su cuerpo directivo por sus apoyos, a nuestras comunidades y reafirmar nuestro propósito de lograr una cada vez mayor cercanía con nuestros alumnos, cuya presencia hoy nos estimula.

			Referencias bibliográficas

			Olvera Serrano, Margarita (2019) “La etapa inicial de la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales a sesenta años de distancia. Prácticas conmemorativas, legados, olvidos y nuevos pasados/presentes” Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, 61(226): 427-456.

			“Nuestra región enfrenta los desafíos de conciliar las oscilaciones y tensiones generadas en un contexto en el que las formas políticas actuales buscan permanencia, al tiempo que evidencian signos de crisis.”
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			La rmcpys: exponente de las múltiples fuentes del conocimiento científico

			Fernando Castañeda Sabido

			Director general de la Dirección General de Asuntos del Personal Académico (dgapa) de la unam 
y exdirector de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam

			Quiero agradecer la invitación de la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales (rmcpys) a celebrar el Premio caniem al Arte Editorial 2022, así como los diez años de la Nueva Época, sus logros y éxitos.

			La Revista tiene una larga historia. Su primer número fue publicado en 1953, cuando el director era Raúl Carrancá y Trujillo, y en el Consejo Editorial se encontraban Oscar Uribe Villegas y Luis Garrido Díaz. quien ese año, terminaba su periodo como rector de nuestra Universidad. Entre los textos de ese primer número, encontramos un artículo de Manuel Germán Parra —otra gran figura de la sociología en México—, quien antecedió a la discusión sobre una ciencia social mexicana en sus publicaciones, así como  en su primer trabajo en esta revista : “Tendencias en el estudio de la historia de México”. También se publicó un artículo de Horacio Labastida —figura legendaria de nuestra Universidad— y “La ciencia y el mito” de Alberto Pulido. Por su parte, el mismo Raúl Carrancá y Trujillo contribuyó con un trabajo sobre Martí y la oratoria. Este número fundacional fue, sin duda, de gran relevancia para el pensamiento social y político. Esta mirada y este recuento temporal testimonian que la Revista cumple en este próximo mes de junio 70 años. Es una de las publicaciones más antiguas de ciencias sociales en este país y una de las que sustentan, junto con la Revista Mexicana de Sociología, el mayor nivel de reconocimiento. 

			La Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales ha tenido una historia extraordinaria. Contó en sus pasos iniciales con personalidades como Pablo González Casanova y Rodolfo Stavenhagen, y ha transitado por sucesivas épocas como foro de importantes reflexiones y debates. Algunos artículos de opinión pública se publicaron por primera vez en ella, mucho antes de que la gente hablara de “opinión pública”; tiene una gran historia y lo menciono a propósito de los logros de esta Nueva Época. Por diversas razones, en los años noventa, la Revista dejó de ser la revista de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (fcpys) para adscribirse al Posgrado, al tiempo que todas las publicaciones se vincularon a alguna unidad de la propia Facultad. Por las razones que hayan sido —seguramente por buenos motivos— considero que no benefició ni hizo honor a la rmcpys. En ese momento, extendí la invitación a la Dra. Judit Bokser a que formara parte de esta publicación, además de que le propuse que hiciéramos de la Revista lo que había sido siempre, la voz y la vocera de la fcpys. Le agradezco a Judit, y también reconozco el trabajo de las directoras que me sucedieron, ya que honraron esta decisión y la Revista ha contado con los apoyos necesarios para desarrollarse y crecer. Felicito así a la Dra. Carola García Calderón, aquí presente, porque ha asumido también el compromiso de apoyarla plenamente —sabemos que son apoyos costosos— y hacer de la Revista una revista de reconocimiento: es una revista indexada a los más importantes índices y se proyecta como un foro no solo nacional sino internacional que honra la historia que ha tenido, una historia rica, extraordinaria y que la ha recuperado en esta última década.

			La Revista es también un foro multidisciplinario —como lo es la Facultad—, que tiene cinco licenciaturas en sus campos de especialización, incluyendo antropología que hoy en día es un hecho. Ha sido un reto observar cómo todas nuestras especialidades y disciplinas generan un pensamiento crítico, una reflexión sobre su mundo y sobre su entorno, como parte de su compromiso con el conocimiento y con la realidad. La Revista es casa de académicos mexicanos y de otros países. 

			Revisando estos últimos años, es un espacio editorial en el que se delinea la agenda de investigación del mundo actual. Contiene trabajos sobre migración, hay textos que giran en torno al problema de la democracia contemporánea y no solo ella; en realidad, buena parte de la llamada crisis de la democracia, los populismos y todo lo que viene detrás también obedece a un mundo que en muchos sentidos rebasa la agenda democrática tradicional. El problema de la migración, la globalización, el medio ambiente, las nuevas confrontaciones geopolíticas… todo ello tiene que ver con una realidad que, en muchos sentidos, desborda la visión de la agenda pública y se encuentra albergada en la rmcpys. Bien podemos afirmar que responde a la realidad en la que se encuentra y es voz de novedosas investigaciones y agudas reflexiones y es voz de la fcpys.

			Quisiera ejemplificar la ampliación de horizontes temáticos y analíticos de la Revista refiriendo a un artículo que me gustó muchísimo. Me refiero al trabajo de Irene Herner “¿Cómo pensar el arte público? A 100 años del muralismo mexicano” publicado en el número 246. Irene escribe sobre el muralismo como arte público como parte del encuentro entre sociedad y cultura y la ampliación de la esfera pública. Estos temas son fantásticos y muy importantes y son alojados en la Revista y son los temas que a la Dra. Judit Bokser le interesan pues son pilares de la construcción de la modernidad.

			En efecto, uno de los grandes problemas de las ciencias sociales es lo que hace distinta a América Latina y su proyecto de la modernidad, el cual tiene sus raíces en Europa. Esta es una temática que Justo Sierra, por ejemplo, trata de explicar en su discusión sobre la evolución política del pueblo mexicano. Es una problemática que siempre ha estado presente en las ciencias sociales. En los últimos años, pensadores como Shmuel N. Eisenstadt y Niklas Luhmann discutieron sobre el concepto mismo de múltiples modernidades. Las nuevas investigaciones sobre la modernidad y los sistemas abrieron una discusión sobre perspectiva analítica que propone leer el proyecto cultural y las características estructurales de la construcción de la modernidad en las Américas en sus rasgos distintivos y propios, que no caben en un solo modelo de modernidad.

			México no es un país “premoderno”, exhibe una modernidad distinta que sigue caminos que la distinguen de otras configuraciones. Tomemos el caso de la particularidad del Estado mexicano del siglo xx. En las investigaciones que he realizado, no encuentro más que otros dos países, además de México, que hayan tenido elecciones regulares por más de cien años. De acuerdo con su poderío electoral, no hay ningún otro país en el mundo. Es el único país, junto con Estados Unidos y Gran Bretaña, que ha tenido elecciones regulares, cumpliendo con su código electoral desde 1919, cuando éste fue aprobado. Más aún, con todas las modificaciones que ha tenido el código electoral, siempre se ha cumplido. Es muy interesante cómo el Estado mexicano se construye. ¿Por qué está relacionado con el muralismo y el espacio público? Como lo menciona Octavio Paz, a propósito de la poesía mexicana, ésta nació “invertida”. A diferencia de la poesía europea, que fue de la región a la nación y de la nación al mundo,  la poesía mexicana nació universal más que apegada a la propia realidad particular. Sor Juana, dijo Octavio Paz, pudo haber nacido en cualquier parte del reino español; sus poemas límpidos, su estructura es la de cualquier poeta del Siglo de Oro español. ¿Cuándo encontró la poesía mexicana su tono, su contenido, su forma?: después de la Revolución Mexicana, explica Paz.  En este proceso, y tal como lo analiza Irene Herner en su artículo, el muralismo jugó un papel muy importante al construir un sentido del arte mexicano, del pensamiento mexicano y de su identidad, una identidad que genera una nueva estética y un nuevo sentido. Ello ha generado una visión de historia propia y construido un imaginario que hace creer que México puede ser una nación y que tiene un verdadero proyecto histórico. Curiosamente, la unam no sigue la retórica ideológica de la Revolución rusa ni ninguna otra, sino que sigue una retórica propia.

			“Las nuevas investigaciones sobre la modernidad y los sistemas abrieron una discusión sobre perspectiva analítica que propone leer el proyecto cultural y las características estructurales de la construcción de la modernidad en las Américas en sus rasgos distintivos y propios, que no caben en un solo modelo de modernidad.”
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			Retos actuales de la agenda de las revistas científicas

			José Luis Velasco

			Director de la Revista Mexicana de Sociología 
del Instituto de Investigaciones Sociales (iis) de la unam

			Quiero comenzar, como es natural, felicitando a la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales (rmcpys), a la Dra. Judit Bokser y al equipo editorial de la Revista, por el Premio caniem al Arte Editorial 2022, por el décimo aniversario de esta Nueva Época y por las siete décadas que está cumpliendo esta publicación académica.

			El Premio caniem es muy merecido. Debo reconocer que, como director de la Revista Mexicana de Sociología, digo esto con una especie de “envidia fraternal”. Dicen que la envidia es el pecado más triste, pero me consuela saber que en este caso está atemperada por un orgullo fraterno. Uno observa la Revista y se siente desafiado. No es fácil sincronizar tantos procesos indispensables y reunir los esfuerzos de todos los actores que intervienen y colaboran para que sea posible una publicación periódica académica. Hacer esto con la calidad con la que lo hace la rmcpys es un logro enorme, un ejemplo estimulante, aunque difícil de emular.

			Con mucha admiración, fraternidad y envidia, felicito a la Revista porque —y en esto suscribo lo que mencionaba el Dr. Castañeda— los números de esta Nueva Época ofrecen una muestra admirablemente rica de la agenda de investigación en ciencias sociales, no sólo de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, sino de México, de América Latina e incluso del mundo. Se hallan aquí los temas cruciales, los que nos desvelan y los que nos deberían desvelar más.

			No es fácil reflejar tan oportunamente la agenda de investigación en ciencias sociales, especialmente lo que es urgente en estos momentos. Para hacerlo, hay que enfrentar varios retos. Voy a mencionar brevemente tres de los más actuales; esto nos permitirá, espero, aquilatar mejor el potencial de una publicación como esta.

			El primer reto proviene de uno de los oficios que, entre los muchos que compiten por ser definidos como el más antiguo del mundo, ocupa un lugar destacado: el plagio; pero no porque sea tan viejo debe ser venerado; al contrario, es condenable. Sucede “hasta en las mejores familias”, pero eso no lo hace menos dañino. Sin embargo, aunque el plagio no es nuevo, lo que sí es bastante inaudito en las ciencias sociales mexicanas es el plagio desfachatado, cínico. No es necesario nombrar ejemplos recientes que todos conocemos. Sin embargo, sí hay que recalcar que este plagio no sólo es moralmente condenable, sino intelectualmente peligroso, sobre todo cuando es perpetrado por personas que ocupan altos cargos en la esfera pública. Plagiar está mal; hacerlo con cinismo es todavía peor. Pero cuando el plagio lo perpetran cínicamente quienes ocupan lugares tan visibles en la esfera pública nacional y mundial, el efecto desmoralizante es incalculable. Me parece que este hecho presenta un reto fundamental a las publicaciones académicas en ciencias sociales —y científicas en general—, en México y alrededor del mundo.

			Un segundo reto está imbricado con el anterior; pero éste no es necesariamente condenable, sino que, en muchos sentidos, muy loable: el florecimiento de la inteligencia artificial. Este desarrollo está depositando en manos de la humanidad en general, y de la comunidad intelectual en particular, herramientas poderosísimas que desgraciadamente, en poco tiempo, han sido mal utilizadas y tienen gran potencial de uso incorrecto. Mientras se utilice la inteligencia artificial para apoyar y potenciar la reflexión creativa, desde luego que es muy bienvenida, es algo muy valioso. Desgraciadamente, también se puede utilizar para hacer “refritos” aparentemente inteligentes e innovadores, es decir, para enmascarar la falta de imaginación y la deshonestidad intelectual. En simbiosis con el primer reto, también se puede usar para plagios muy bien disfrazados. No estoy en contra de la inteligencia artificial; sin embargo, sí hay que reconocer que es un desafío naciente e inédito que hay que observar cuidadosamente —notando especialmente los peligros que puede representar para las publicaciones académicas.

			Finalmente, existe un tercer reto, más complejo aun que los dos anteriores: el creciente desprecio a la actividad científica. Este fenómeno no es nuevo, pero está resurgiendo con mucha fuerza. Es saludable criticar los principios epistemológicos de la ciencia. Esta crítica puede estimular a quienes practican la investigación científica a cuestionar sus propios procedimientos, a reconocer y a exaltar las contribuciones que pueden realizar la ciencia y, al mismo tiempo, a observar críticamente sus limitaciones. Sin embargo, cuando se desprecia a la ciencia en la esfera pública, por motivaciones políticas y con argumentos tramposos para negar o descalificar logros intelectuales de la humanidad, el asunto se torna peligroso.

			Estos tres retos que menciono agregan dramatismo a la actividad científica y editorial, ya que ejemplifican los desafíos que tenemos actualmente: el plagio, ahora más cínico que antes, acompañado de las posibilidades y peligros de la inteligencia artificial y, finalmente, el desdén, el desprecio, la burla y el ataque a la ciencia, que dista mucho de una crítica sensata a la actividad científica.

			La respuesta oportuna a desafíos como estos no es el grito estridente o el contrataque histérico. Nuestra mejor defensa es realizar correctamente nuestras actividades, es decir, investigaciones serias, relevantes, originales, rigurosas, utilizando productivamente la tecnología, asumiendo el propósito de desarrollarla aún más.

			Todo lo anterior es crucial en el tema, en la celebración, que nos reúne hoy. Nuestra misión, como siempre es publicar investigaciones originales, creativas, modestas si es necesario, pero siempre serias y respetuosas de la inteligencia de la comunidad a la que se dirigen y de la que provienen. Creo que, en este sentido, el esfuerzo que ha hecho la rmcpys, especialmente en esta Nueva Época, es un excelente ejemplo de lo que se debe hacer para enfrentar retos como los mencionados.

			“No es fácil reflejar tan oportunamente la agenda de investigación en ciencias sociales, especialmente lo que es urgente en estos momentos. Para hacerlo, hay que enfrentar varios retos.”

			
				
					[image: ]
				

			

			Una mirada de la rmcpys desde la ciencia política

			Karla Valverde Viesca

			Coordinadora del Programa de Posgrado de Ciencias Políticas y Sociales de la unam

			Quiero agradecerle a la Dra. Judit Bokser su cálida invitación a compartir este conversatorio que tiene como telón de fondo muchas miradas y, por supuesto, también quiero celebrar el festejo de dos sucesos: los diez años de una Nueva Época de la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales (rmcpys), que coincide con la celebración de la fundación de la misma y el Premio caniem 2022 al Arte Editorial. Quiero rescatar lo dicho por ella sobre la alentadora presencia de las y los estudiantes que nos acompañan. Veo tantas y tantos jóvenes, que me pregunto qué estarán pensando; les queda tan lejana la década de 1950 y la fundación de la Revista. Tal vez piensan ¿por qué esto es relevante para mí? Como Judit Bokser lo mencionó, y quienes me antecedieron en el uso de la palabra también, todos los que nos hemos formado en el área de las ciencias sociales debemos tener como referente las publicaciones periódicas y, en este caso, la rmcpys es una referencia obligada y, desde mi punto de vista, testigo natural del devenir de nuestras disciplinas. En sus inicios, su principal influencia fue solamente en México. Sin embargo, actualmente, es un referente en el ámbito internacional.

			Sobre la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana (caniem) me gustaría señalar algunas puntualizaciones: es una cámara que se creó en 1964, constituido por un patronato que esaba integrado por el Instituto Mexicano del Libro y la Asociación Mexicana de la Industria Editorial. En ese mismo año de su creación, se organizó la primera exposición editorial del continente americano. Este dato es muy importante, ya que brindó la posibilidad de mirar la región con una perspectiva transfronteriza, no sólo local o microespacial, sino regional. 

			En la actualidad, la caniem tiene muchas actividades, entre ellas, otorga el Premio caniem a editores de libros, a publicaciones periódicas y a libros reeditados. Se destacan muchas características editoriales en el Premio, las cuales ya fueron mencionadas por el Dr. Velasco; realmente estos procesos de edición y publicación son de verdad una tarea titánica. En el Premio concursan muchísimos libros, muchísimas publicaciones —tienen 26 clasificaciones— y en 2022, en la sección de publicaciones periódicas, se reconoció a tres revistas de la unam: nuestra rmcpys en el rubro de publicaciones científicas y académicas indexadas, la Revista de la Universidad de México en la clasificación de revistas culturales y Ciencias dentro del área de divulgación científica. 

			También, encuentro relevante preguntarnos ¿qué es una revista académica? Tal vez quienes se desarrollan en el área de la comunicación tienen una mayor tradición y bagaje para abordar esta pregunta, pero creo que en otras disciplinas pocas veces reflexionamos en torno a ella. Una revista académica es una publicación periódica, seriada, revisada por pares expertos, cuenta con un comité editorial y tiene un editor académico. Es, además, un espacio en el que se publican los resultados de procesos de investigación del profesorado de muchas instituciones. En nuestro caso, en un primer momento, de la entonces Escuela Nacional de Ciencias Políticas (encp) después, de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (fcpys). Hoy, también es un espacio internacional para publicar resultados de investigaciones que tienen como objetivo aportar nuevos conocimientos en el área de las ciencias sociales. Ustedes podrán encontrar en las páginas de los ejemplares de las Revistas que el equipo editorial les obsequió, artículos en formato de investigaciones originales pero también podrán ver reseñas de libros y textos editoriales.

			Como ya lo comentó el Dr. Castañeda, el primer número se publicó en 1953 y se puede rescatar de aquella publicación las primeras reflexiones disciplinarias en nuestra área en la entonces llamada Revista de Ciencias Políticas y Sociales, antecedente directo de la actual Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales que hoy celebramos. Si ustedes ingresan a la página de internet de la Revista, van a la pestaña de Archivo podrán revisar todos los contenidos, ya que ahora ustedes pueden tener acceso en formato digital a todo el acervo histórico de la misma. Vemos, entonces, cómo la tecnología ha modificado la concepción misma del acceso a libros o revistas, ya que podemos tener contacto con ellos a través de diferentes dispositivos.

			De forma adicional a esta referencia, quiero rescatar un par de números de la etapa anterior a la Nueva Época, los números 115 y 116 del año 1985, en los que se conmemoraron 33 años de la Facultad. Estos números incluyen artículos que son ya documentos históricos de gran relevancia. Hallamos una lista de las publicaciones editadas por la Facultad y una serie de entrevistas a los exdirectores de la misma. Si algún día tienen interés por conocer la historia de las ciencias sociales, pueden indagar en estos números. Ya en la Nueva Época, encontramos infinidad de artículos imporatntes. Por ejemplo, hay un excelente artículo de Joel Flores-Mariscal en el número 227, correspondiente al periodo de mayo a agosto de 2016, titulado “Evolución de la literatura sobre el estado de la ciencia política en México (1947-2015)”. Otra mirada del proceso de desarrollo de la disciplina”. En este texto se identifican tres etapas de la Revista que coinciden con el desarrollo de las disciplinas de las ciencias sociales: 1) una etapa inicial que va de 1947 a 1979; 2) una etapa de maduración de 1984 a 1999: y, 3) una época que él llama “contemporánea”. Como su texto se publicó en 2016, el considera lo contemporáneo de 2000 a 2015. Podríamos, tal vez, preguntarle a Joel si considera que seguimos en esa etapa contemporánea o ya trascendimos a una cuarta etapa. Rescato este artículo a propósito de esta presentación, ya que evidencia el proceso paralelo de institucionalización de las ciencias sociales asociado al desarrollo de la propia Revista, es decir, podemos encontrar los temas por los que han ido transitando nuestras disciplinas.

			Antes de concluir, me gustaría repasar algunos elementos de las últimas entregas de la Revista. En los números premiados ustedes pueden conocer las tendencias actuales de reflexión científica, con sólo ver los títulos de sus dossiers: el 244 “Nuevas expresiones de la participación política, esferas institucionales y formación de nuevas subjetividades políticas” y el 245 “Incursiones sociopolíticas de decolonización, miradas críticas sobre espacios y discursos de subalternidad e indigenismo”. Hay que reconocer los siguientes dos números como grandes aportes a la discusión contemporánea: el dossier del 246 se titula “Reposicionamientos y redefiniciones de los fenómenos migratorios” y el número actual 247 “Horizontes de nuevas expresiones feministas”. 

			Finalmente, me gustaría hablar del papel de la editora de una revista académica y del reto que ello supone. Quiero reconocer el arduo trabajo de la Dra. Bokser como editora contemporánea de la Revista, quien, acompañada de todo su equipo de trabajo, han logrado consolidar una publicación de reconocimiento nacional e internacional. Hay un texto sobre la pertinencia y futuro de las revistas académicas que escribe la Dra. Martínez Ruiz, en el cual se indaga sobre los grandes retos y dilemas que enfrenta hoy la editora de una revista académica. Un primer desafío es el de la ética en la publicación, no solamente en términos de plagio —que está incluido— sino también de la ética de una editora que para poder ubicar cuáles son las temáticas relevantes, y sus aportes al conocimiento científico, debe alejarse de sus propias perspectivas teóricas e ideológicas. El segundo reto es la objetividad. Ambos desafíos nos permiten hablar del futuro de las revistas académicas, ya sean de investigación, científicas o de divulgación, ya que se relacionan con el manejo de la información y del conocimiento, y, además, con la identificación de los saberes, este corpus que llamamos epistémico. ¿Por qué afrimo esto? Porque las publicaciones académicas son un eslabón importante para asegurar la pertinencia social del conocimiento y para comunicar los beneficios colectivos que se producen en una comunidad. En la rmcpys tenemos la posibilidad de divulgar el conocimiento, lo cual conlleva una gran responsabilidad, ya que los resultados de la investigación tienen un impacto directo en los desarrollos tecnológicos sociales, políticos, económicos y culturales. Ello es, sin duda, un reto real para todos. 

			Hoy y de cara al desarrollo de la inteligencia artificial, las nuevas formas de las tecnologías de la información y de la comunicación, que han transformado nuestra interacción con el mundo, les invito a reflexionar mirando al futuro desde un presente dinámico y en cambio, qué queremos para las revistas académicas para las próximas décadas.

			“Las publicaciones académicas son un eslabón importante para asegurar la pertinencia social del conocimiento y para comunicar los beneficios colectivos que se producen en una comunidad.”
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			Una revista con huellas de memoria

			Gilda Waldman

			Profesora titular del Centro de Estudios Sociológicos (ces) 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam

			Es un privilegio compartir esta mesa con tan queridos amigos para festejar una doble celebración. Por una parte, que la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana (caniem) haya galardonado a la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales (rmcpys) con el Premio caniem al Arte Editorial 2022; y por la otra, porque la Nueva Época de esta revista cumple años. Diez años se dice fácil. Alcanzar alrededor de treinta y un números publicados también. Sin embargo, tras estas (escuetas) cifras, se encuentran raíces en una historia editorial previa (a la que han hecho alusión algunos de los colegas que me precedieron), así como la huella de muchos nombres, rostros, subjetividades y talentos que contribuyeron a que la Revista sea lo que hoy es. Sin duda, este cumpleaños convoca, también, a mucha(s) historia(s) y memoria(s). Apelaré a la mía, subjetiva y fragmentaria: la memoria de quien, como miembro del Comité Editorial, acompañó en sus inicios y a lo largo de varios años la construcción de una revista que, hoy ya consolidada, es un referente en el mundo académico mexicano y latinoamericano y, también, sin duda, un símbolo de identidad de nuestra Facultad.

			En esta tesitura, ¿cómo no recordar, apenas asumida en el cargo de directora de la Revista la Dra. Judit Bokser, aquellas largas —aunque nunca aburridas— reuniones con el equipo editorial de aquel entonces, en los pequeños cubículos que ocupaba, y sigue ocupando la Revista, en el que tratábamos de dibujar el perfil de su Nueva Época? ¿Cómo olvidar los debates en torno a qué tipo de revista académica queríamos construir? ¿Cuáles serían sus rasgos definitorios? ¿En qué se diferenciaría de tantas otras revistas que, afortunadamente, existen en el ámbito de las ciencias sociales en México? Poco a poco el perfil se fue delineando. Se trataría de una publicación que, antes que nada, y como revista de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (fcpys) traspasara las fronteras disciplinarias, abierta a todas sus carreras, a todos sus profesores y estudiantes, pero abierta también a todas las voces académicas —tanto del país como del exterior— que quisieran participar, siempre y cuando cumplieran todos los requisitos académicos de un texto de carácter científico. Una revista plural teórica y metodológicamente, que diera cabida a la más amplia diversidad de miradas y tendencias; una revista que conjuntara artículos teóricos con análisis empírico y en la que coincidieran académicos de amplia trayectoria con otros investigadores más jóvenes; una revista en la que cada colaborador se reconociera y en la que cada lector encontrara algo que lo convocara; una revista, ciertamente abierta a los grandes horizontes problemáticos actuales del mundo, de América Latina y, por supuesto, de México.     

			¿Cómo no recordar, asimismo, lo que fue el proceso de diseño de la Revista —que Juan Bonilla ensayaba con paciencia semana a semana— hasta lograr un formato gráfico que le otorgó una identidad visual propia, reconocible a simple vista? ¿Cómo olvidar la presentación del primer número de la rmcpys en su Nueva Época, en la Casa Universitaria del Libro y el orgullo por haber logrado salir a la luz pública con un número que incluía la participación de importantes plumas en el área de las ciencias sociales? Reviso ese primer número y constato, por ejemplo, la pertinencia del texto de Michel Wieviorka y Craig Calhoun, “Manifiesto por las Ciencias Sociales”, invocando a la responsabilidad y reflexividad de los científicos en tiempos críticos, un llamado que resulta tanto o más crucial en tiempos como los nuestros, marcados por una impaciencia que desafía los tiempos de la reflexión intelectual. Repaso algunos de los artículos de aquel primer número: “La nueva dinámica política de América Latina: temas para una agenda de investigación”; “Calidad democrática en América Latina: ¿proyecto o utopía?” “Aproximaciones y reintegros: la democracia tensionada”; “Régimen político y democracia: conflicto constitucional en el pluralismo incompleto”; “Hacia una ubicación conceptual de Internet como medio de comunicación”, y un dossier dedicado a los poderes fácticos. Temas importantes entonces. Temas trascendentes hoy.  Sin embargo, a lo largo de diez años, las páginas de los siguientes números de la Revista se poblaron de muchos otros temas de vibrante actualidad: crisis y cambio global,  migraciones transnacionales, partidos políticos y movimientos sociales, procesos de descolonización, desafíos ciudadanos en tiempos de crisis, conflictos armados, derechos humanos, subjetividades políticas, democracia y malestar social, políticas públicas, renovadas aproximaciones teóricas, nuevas modalidades de comunicación políticas, desigualdad y pobreza, problemas específicos en los países latinoamericanos, entre muchos otros. etc.

			Algunos números  se volvieron icónicos: el 226, dedicado a conmemorar los sesenta años de fundación de la Revista; el 228, dedicado al análisis del Holocausto y otros genocidios; el 230, que incluía un dossier de homenaje al sociólogo  Zygmunt Bauman, que había fallecido pocos meses antes; el 234, dedicado a pensar, cincuenta años después, lo que habían significado los movimiento del 68; el 238, dedicado a analizar qué había sucedido en el mundo a treinta años de la caída del Muro de Berlín; el 242, dedicado a analizar, desde las más variadas ópticas, las implicaciones de la Covid-19. Y ciertamente, los últimos cuatro números, que merecieron el Premio caniem. La Revista ha sido presentada en la Feria Internacional del Libro en el Palacio de Minería y en la Feria Internacional del Libro en Guadalajara. Muchos de sus artículos son ya material bibliográfico imprescindible en cursos y seminario de licenciatura y posgrado. A lo largo de diez años, la rmcpys se ha convertido en un espacio de encuentro y actualización intelectual para académicos de las variadas procedencias y latitudes. Ya consolidada, sólo resta desear que fluyan más premios y se multipliquen sus cumpleaños. Enhorabuena.

			“Se encuentran raíces en una historia editorial previa, así como la huella de muchos nombres, rostros, subjetividades y talentos que contribuyeron a que la Revista sea lo que hoy es. Sin duda, este cumpleaños convoca, también, a mucha(s) historia(s) y memoria(s).”
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			La rmcpys, un arte-objeto

			Fernando Ayala Blanco

			Coordinador del Centro de Estudios Políticos (cep) 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam

			La Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales es una publicación de reconocimiento internacional que ha recibido una merecida distinción por su trabajo editorial, el Premio caniem al Arte Editorial 2022. Algo que llamó mi atención, en primera instancia, es su diseño y hechura como arte-objeto. Lo cierto es que los contenidos de investigación académica e intelectual de la Revista se pueden consultar en línea en los repositorios de alta tecnología, pero también denota un trabajo de artesanía editorial que se materializa en los números físicos, los cuales, entrañan una dimensión estética en las manos de quien las lee, que le permiten oler el papel, sentir la textura de sus hojas y disfrutar la amable tipografía de los contenidos. En pocas palabras, el lector puede sumergirse en el diseño para entender lo que significa y representa un arte-objeto.

			Cabe señalar que el término arte-objeto surge del francés objet trouvé, es decir, una expresión artística hecha de adaptaciones, interpretaciones y modificaciones de otros elementos, que ordinariamente no implican una función estético-artística, y se traslada a un contexto poético y artístico transformándose en lo que se podría designar como un ready-made. La rmcpys es, en mi opinión, un arte objetual —o ready-made— que recontextualiza el acontecer en pasado, presente y futuro a la luz del campo teórico de las ciencias sociales y las humanidades. Por ello, la Revista implica un puente entre los contenidos e investigaciones de los distintos participantes con el arte objetual a partir de la hechura artística de la misma.

			De ahí, pues, que el galardón que recibió la afirme en sí como una obra de arte por su dimensión estética y, a partir de ello, podemos internarnos en la investigación, la reflexión teórica y al análisis de los procesos coyunturales que sus números y dossiers ofrecen. Es importante señalar cómo a partir de su cualidad de ser arte-objeto nos adentramos en el pensamiento, siempre autocrítico y reflexivo, de los trabajos publicados que abordan distintas problemáticas tanto nacionales como internacionales.

			Ahora bien, es importante dar un reconocimiento a Juan Luis Bonilla —figura sustancial en la concepción de esta Nueva Época— y a todo el equipo editorial bajo la égida de la Dra. Judit Bokser.

			Si bien es cierto que la Revista ha presentado un mosaico relevante de temáticas sociológicas, con autores de la talla de Michel Wieviorka y Craig Calhoun, entre otros, también ha publicado artículos de reconocidos teóricos de la Ciencia Política como Giovanni Sartori. Además, la Revista se caracteriza por difundir el conocimiento tanto de profesoras, profesores, investigadores de la Facultad, de los institutos de investigación de la unam, como también de actores y pensadores de talla internacional, lo cual le ha otorgado una visión y dimensión muy amplia, reflejada en el hecho de su premiación.

			Cuando hablamos de la rmcpys, estamos hablando de la historia de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales desde la década de 1950 y, con las vicisitudes en el camino, este acompañamiento ha seguido también el desarrollo histórico de México. Tener esta revista en nuestras manos nos remite a la génesis de nuestra Facultad y, paralelamente, a una mirada de la historia nacional. La Revista ha sido una plataforma donde se han analizado muchos de los temas medulares que atañen a nuestra nación y su vinculación con el mundo exterior. Hay dos temas en particular que rescataría de esta Nueva Época: la globalización y los estudios de género, ambos fundamentales en las discusiones académicas hoy en día. Mientras que el primero ha sido cubierto desde diferentes ópticas disciplinarias y teóricas, en sus vertientes multidimensionales y contradictorias, el segundo ha reunido trabajos que analizan estudios de género en el siglo xxi y las nuevas subjetividades femeninas. 

			Recuerdo que al finalizar mis estudios de preparatoria quería estudiar biología, sin embargo, al final me decanté por las ciencias sociales. Ingresé a la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales en 1984 y uno de mis primeros referentes fue la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, ya que de alguna manera representaba una visión multidisciplinaria de las ciencias sociales y las humanidades. En esta revista se encontraba el pensamiento de todas las carreras de la Facultad siempre con un toque humanístico, fungiendo como vaso comunicante de la historia de nuestras disciplinas y de la representación de la propia Facultad.

			Finalmente, felicito al equipo editorial la Revista en su Nueva Época y a la Dra. Judit Bokser, por los derroteros por los que ha encaminado el desarrollo de la misma. También felicito a todos los profesores, profesoras, investigadores e investigadoras, que han participado en ella y a la editorial Bonilla Artigas Editores.

			A los estudiantes de las nuevas generaciones que están vinculándose con el trabajo académico editorial les invito a que la conozcan, la lean, la hagan suya, revisen algunos de los artículos que se han recomendado, por ejemplo, para los alumnos interesados en la temática de la relación arte y poder, el artículo de Irene Herner sobre el muralismo mexicano. En fin, un largo aplauso y a seguir festejando este premio con la edición de nuevos números.

			“La rmcpys es un arte objetual que recontextualiza el acontecer en pasado, presente y futuro a la luz del campo teórico de las ciencias sociales y las humanidades.”
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			Una revista para el siglo xxi 

			Karolina Gilas

			Profesora titular del Centro de Estudios Políticos (cep) 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam

			La Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales (rmcpys), editada por la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), es una de las principales y más prestigiosas revistas científicas en México y en América Latina. Fue fundada en 1955, “como parte del esfuerzo precursor de la institucionalización de la enseñanza de las ciencias sociales en la Universidad Nacional Autónoma de México y, con ello, de su impacto precursor a nivel nacional” (Andrade Carreño, 2016: 458). Desde entonces y a lo largo de las décadas, la Revista se ha articulado como un espacio para el intercambio y la discusión de ideas y teorías en el campo de las ciencias sociales. 

			Desde sus inicios, la rmcpys ha sido un espacio para la difusión y discusión de investigaciones originales en el campo de la ciencia política y las ciencias sociales y ha contribuido de manera significativa al avance del conocimiento en estas disciplinas. Su historia es, en gran parte, la historia de las ciencias sociales en México, y “su desenvolvimiento se ha dado en un marco de expectativas y demandas cambiantes y no pocas veces conflictivas, mismas que han incidido en desfases, altibajos y un difícil proceso de institucionalización y profesionalización” (Castañeda y Bokser, 2016: 14). La revisión de los temas abordados a lo largo de los 68 años evidencia las tendencias y preocupaciones propias de las disciplinas que se estaban consolidando en la enseñanza e investigación, así como las preocupaciones que surgían de los desafíos enfrentados por las sociedades de América Latina. 

			A lo largo de los años, ha abordado una amplia gama de temas relevantes para las ciencias sociales y para las sociedades de la región. Los trabajos publicados se han abocado al análisis de temas como el de la democracia y el Estado de derecho en México y América Latina, en particular la relación entre la democracia y los derechos humanos, la participación ciudadana y la representación política. También han se han acercado al tema de la política económica y el desarrollo, analizando el papel de las instituciones en el desarrollo económico y las políticas públicas para la reducción de la pobreza, y han discutido acerca de la diversidad cultural y la inclusión social, incluyendo temas como la migración, la discriminación o la exclusión social. 

			La evolución y excelencia académica alcanzadas por la rmcpys son el resultado de un esfuerzo de la comunidad académica de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales (fcpys). A lo largo de los años, más de 80 personas ocuparon los cargos de dirección y gestión editorial (Hernández et al., 2016), contribuyendo a la consolidación de la Revista como un espacio de intercambio y reflexión académica para generaciones de investigadoras e investigadores (Olvera Serrano, 2016). Investigadores e investigadoras de renombre de todo el mundo han publicado en este foro para el debate y la discusión en el campo de las ciencias sociales.

			A raíz de este esfuerzo colectivo, hacia la década de 1980, la rmcpys había logrado “la consolidación creciente de diversos enfoques en las ciencias sociales y la reafirmación de una perspectiva plural y crítico-reflexiva como plataforma de creación y difusión del conocimiento hacia un amplio público compuesto principalmente por investigadores y docentes” (Andrade Carreño, 2016: 460). Más tarde, al celebrar sus primeras seis décadas de vida, la rmcpys se había convertido en “una plataforma de producción científica propia del área de las ciencias sociales, comprometida con el pluralismo teórico y metodológico, la expresión de la diversidad disciplinaria y la evolución del saber” (Andrade Carreño, 2016: 470). 

			En 2023, cumplió 68 años de vida académica y 10 años de su Nueva Época. Este festejo coincide con un reconocimiento que los números 244 y 245 obtuvieron en 2022, el galardón “Premio caniem al Arte Editorial” en la categoría Revistas Científicas-Académicas (indexadas) otorgado por la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana (caniem). Este premio es un reconocimiento a su gran calidad de la edición y a la investigación, un reconocimiento merecido tanto en lo editorial como en lo académico.

			El Premio caniem y el décimo aniversario de la Nueva Época ofrecen una coyuntura especial para reflexionar sobre la importancia de la Revista, de su evolución y de los desafíos que enfrenta para seguir contribuyendo a la generación y divulgación del conocimiento científico y marcando las nuevas rutas, perspectivas y enfoques para el diálogo de la comunidad académica. 

			Los 68 años de vida de la rmcpys han implicado numerosos cambios en sus contenidos, estructura y diseño. Su consolidación como una de las mejores en México y en el mundo de habla hispana han atraído publicaciones de excelente calidad, mientras que los cambiantes fenómenos sociales y políticos han traído nuevos temas de investigación y nuevas metodologías necesarias para atender los desafíos de la investigación. Esta evolución se ha vuelto más marcada a partir del inicio de la Nueva Época, que implicó un nuevo rumbo y una serie de adecuaciones para introducirla al contexto y enfrentar los desafíos del siglo xxi. En los últimos diez años, bajo la dirección de la Doctora Judit Bokser y con el trabajo de todo el equipo, la rmcpys adoptó tres rutas de cambio: de diseño, de los contenidos y de los enfoques. 

			Un diseño moderno 

			Las revistas científicas suelen ser juzgadas fundamentalmente por sus contenidos y procesos editoriales: con qué frecuencia los artículos publicados en sus páginas son referidos por otras investigaciones, cuántos trabajos reciben, cuántos rechazan. La rmcpys cumple a cabalidad con todos estos requerimientos, manteniendo un riguroso proceso de revisión de doble ciego y seleccionando cuidadosamente los trabajos que se publican en sus páginas. Alcanzando el segundo cuartil según las mediciones de Scimago en 2019, se encuentra, sin duda, entre las publicaciones científicas más importantes y más reconocidas para América Latina y el mundo de habla hispana.

			Los parámetros de evaluación, centrales para la evaluación académica, suelen dejar del lado otros aspectos, como el propio diseño gráfico. Sin embargo, este elemento es fundamental para la calidad y los objetivos de divulgación del conocimiento científico. El diseño responde a la finalidad de presentar la investigación de manera clara y accesible, permitiendo que personas lectoras se enfoquen en el contenido de interés y comprendan la información presentada. Al mismo tiempo, busca generar coherencia e identidad visual de la publicación.

			El diseño de la rmcpys sin duda cumple con estos objetivos. El diseño que marcó el paso hacia la Nueva Época —galardonado con el Premio caniem 2022— ha resultado en una portada e interiores más sobrio, sencillo y elegante, que constituyen un extraordinario acompañamiento a los contenidos y, me parece, reflejan las ideas de modernidad, seriedad y concentración en el debate académico. Se trata de un diseño distintivo, que mantiene la identidad de la Revista, dejando claro que cada número es parte de todo un linaje pero que, al mismo tiempo, juega con las sutilezas de los elementos gráficos otorgando a los números una identidad propia, pero sin distraer el ojo lector de los contenidos. El cuidado en el diseño y en la edición han mantenido siempre su calidad, evidenciando el compromiso de todo el equipo con la excelencia.

			Las miradas contemporáneas 

			La llegada de la Nueva Época no sólo cambió la portada: cambiaron también los contenidos y los enfoques presentes en sus interiores. La Revista cambió su estructura, apostando por la combinación de un dossier temático con una cuidadosa selección de los artículos científicos. La incorporación de los dossiers permitió al equipo editorial orientar la publicación de las investigaciones mucho más coherente y también mucho más actuales. 

			De esta manera, los dossiers respondieron a las interrogantes planteadas por los acontecimientos políticos, económicos y sociales de México, de América Latina y del mundo, promoviendo reflexiones científicas acerca de los fenómenos como la pandemia por el Covid-19, las grandes olas migratorias ocurridas en la segunda década del siglo xxi, los desafíos de las identidades en las sociedades cada vez más heterogéneas en un mundo global, las desigualdades y sus impactos en las democracias de la región, la creciente importancia de los movimientos sociales, las nuevas formas de participación ciudadana en la política, los cambios en los procesos sociales, las grandes tendencias regionales y globales o los efectos de momentos de los grandes cambios sociales y políticos. 

			Los temas seleccionados para cada número promovieron una nueva ciencia política que no ha sido ajena a los conocimientos, teorías y explicaciones que responden a los grandes desafíos de nuestro campo de manera atemporal y distanciada de las coyunturas y que, al mismo tiempo, responde a los desafíos intelectuales y sociales del momento. En este proceso la rmcpys se ha convertido en una referencia obligatoria para quienes buscan aportaciones y reflexiones teóricas y metodológicas, y también para quienes buscan el conocimiento científico para comprender el mundo que los rodea. 

			En este sentido, y en especial a través de los dossiers, esta publicación no solo está dirigida a académicos y estudiantes de ciencias sociales, sino también a un público interesado en las problemáticas por las que atraviesan las sociedades contemporáneas. Así, contribuye a la divulgación del conocimiento generado en la academia y promueve una discusión pública de los temas relevantes para la sociedad. Este objetivo está reforzado por el compromiso con la más amplia difusión del conocimiento —la rmcpys es de acceso gratuito y no cobra cuotas por publicar—. Al ser una publicación de acceso abierto, permite que estas investigaciones sean accesibles para un público amplio y contribuye al avance del conocimiento en la disciplina.

			La incorporación de los nuevos enfoques queda patente en su veta multi- e interdisciplinaria. Los artículos científicos que publica provienen de diversos campos disciplinares —de la ciencia política, sociología, relaciones internacionales, administración pública, antropología y ciencias de la comunicación— y, con frecuencia, son resultado de trabajos que trascienden las fronteras de una sola disciplina. Asimismo, la Revista ha propiciado reflexiones teóricas y metodológicas multidisciplinarias, interdisciplinarias y transdisciplinarias, publicando dossiers dedicados a la exploración de nuevos enfoques y perspectivas metodológicas para las ciencias sociales. 

			Las perspectivas feministas

			La Revista ha transitado una larga ruta —desde el dominio de los enfoques jurídicos en sus inicios y a través del dominio de los enfoques propios de la ciencia política y sociología— hacia una cada vez mayor inter- y transdisciplinariedad. Entre estas transiciones resulta en particular relevante y destacable la incorporación de la metodología y perspectiva feminista y de género. Esto se evidencia en las autorías de los trabajos incorporados en cada número, en las temáticas abordadas y en el avance de los enfoques feministas en las investigaciones que se publican. 

			Si bien se ha caracterizado desde su fundación por su apertura, que permitió que en sus páginas aparecieron trabajos de “un amplio espectro de autores pertenecientes a varias generaciones, con adscripciones disciplinarias y nacionalidades de diverso signo, con lenguajes conceptuales, mapas del mundo y proyectos diversos, que reinterpretaron, recolocaron, transmitieron, olvidaron y reenunciaron diferencialmente herencias, tradiciones teóricas, métodos, temas, conceptos y problemas, con el propósito de generar un conocimiento con pertinencia científica y político/práctica para la sociedad” (Olvera Serrano, 2016: 430), la producción científica de las décadas anteriores ha sido dominada por los varones. 

			En los números publicados entre 1992 y 2012, las autorías de los artículos publicados eran dominadas por las plumas masculinas: estas correspondieron a 61 % de los trabajos incluidos (autorías o coautorías exclusivamente masculinas), en contraste con 39 % de las autorías femeninas. En la Nueva Época, que abarca los números del 217 al 247, publicados entre 2013 y 2023, estas proporciones fueron de 48 % de las autorías únicas o coautorías de las mujeres frente a 52 % de las autorías o coautorías exclusivamente masculinas. De esta forma, en los últimos 10 años, la rmcpys ha dado un paso importante hacia un mayor equilibrio, apertura y significación de los trabajos científicos de las autorías de las mujeres. Es de reconocer que, además, estos procesos han sido acompañados por una mayor internacionalización de las colaboraciones y de una mayor presencia de investigaciones colaborativas, reflejando las tendencias de las ciencias sociales hacia un diálogo más profundo entre países, regiones y continentes, así como la necesidad y dinámicas de una producción colectiva del conocimiento.

			La Revista ha ido incrementando también la cantidad de investigaciones relativas a los temas de género y feminismo y la publicación de los trabajos elaborados desde el enfoque feminista. El estudio de Carral, Jaramillo y Valverde (2020) evidenció que en los diez años previos, ha publicado 17 artículos dedicados al tema de género. A esto hay que sumar 12 más incorporados en el número 240 y su dossier “Pensar mujer y género en el siglo xxi” y cuatro más en los números 241 al 246. Finalmente, el número más reciente, el 247 de 2023, incorpora el dossier “Horizontes de nuevas expresiones feministas” con ocho investigaciones.

			Es de destacar que los temas y enfoques de género aparecen no solo en los números (dossiers) dedicados a estos, sino que son cada vez más frecuentes y constantes en atravesar todo tipo de temas, investigaciones y enfoques metodológicos. Esta tendencia evidencia como la rmcpys responde y promueve las nuevas tendencias en generación del conocimiento científico con perspectiva de género que, necesariamente, tiene que reconocer que todos los temas son temas de mujeres. 

			Esta transformación, que implica la inclusión no solo de los temas relativos al género y feminismo y de los trabajos realizados por las mujeres, sino de la incorporación de nuevos enfoques metodológicos que reconocen el género como una de las variables centrales para la explicación de la historia y del presente constituye, sin duda, la oportunidad para orientar “a la disciplina hacia nuevos derroteros” (Carral, Jaramillo y Valverde, 2020: 288).

			Una revista del siglo xxi

			Los 68 años de la historia de la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales han sido marcados por los esfuerzos de la comunidad académica de la fcpys por generar un espacio para la difusión y discusión de investigaciones originales, teóricas y empíricas, en el campo de la ciencia política y las ciencias sociales. Estos esfuerzos han implicado la constante necesidad de transformación en su gestión, en los temas que ésta ha abordado y en los enfoques y metodologías que ha promovido. Como resultado de ello, se ha convertido en una publicación de gran importancia e impacto en el campo de las ciencias sociales en México y América Latina. 

			Los cambios articulados a lo largo de las casi siete décadas han permitido a la Revista marcar las tendencias para los avances de las ciencias sociales y responder a los desafíos propios de la academia y de las sociedades contemporáneas. En todos estos años, ha sido —y sigue siendo— un foro para el debate y la discusión de temas relevantes para la sociedad en general y un espacio para la reflexión crítica y la innovación teórica y metodológica en las ciencias sociales.

			En la última década, al situarse en la ruta de transformación en el diseño, en los contenidos y en los enfoques, la rmcpys ha asumido el liderazgo en la apertura a los temas importantes y novedosos, colocándose como una de las más reconocidas y relevantes entre las revistas científicas de habla hispana. Es un espacio donde es un orgullo y un logro publicar, un espacio cada vez más feminista, abierto a las mujeres y a los temas que investigan y que les preocupan, un espacio para divulgar el conocimiento científico, dialogar con la comunidad y reflexionar sobre los retos de las ciencias sociales frente a las realidades complejas en las que vivimos. 

			A los diez años de la Nueva Época, la Revista merece reconocimiento y celebración, y también los deseos para que siga siendo, en el futuro, el espacio de inspiración para nuevas generaciones y una aspiración para que sus investigaciones aparezcan en sus páginas. En efecto, que continúe siendo, como lo fue por décadas, un espacio transformador, relevante y de vanguardia para las ciencias sociales.
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			“La revisión de los temas abordados a lo largo de los 68 años evidencia las tendencias y preocupaciones propias de las disciplinas que se estaban consolidando en la enseñanza e investigación, así como las preocupaciones que surgían de los desafíos enfrentados por las sociedades de América Latina.”
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			Provincializar la producción editorial del conocimiento en ciencias sociales

			Alan Yosafat Rico Malacara

			Editor Asociado de la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la unam

			Me enorgullece enormemente formar parte de la celebración de los diez años de la Nueva Época de la Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales (rmpcys), hogar editorial de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales. Me llena aún más de satisfacción ser el coeditor, responsable de acompañar a nuestra directora-editora, la Dra. Judit Bokser-Liwerant, y a nuestro Comité Académico en la planeación, diseño, curaduría y divulgación del material que cada número publicamos. Todo este trabajo que realizamos con empeño y dedicación nos llevó a obtener el reconocimiento de la institución más importante de la actividad editorial en nuestro país, la Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana (caniem), es decir, recibimos el Premio caniem 2022 en la Categoría de Revistas Periódicas Científicas-Indexadas, tanto por nuestra inigualable identidad gráfica que nos caracteriza como por el contenido de investigación siempre serio, reflexivo y de vanguardia.

			Dentro del conocimiento científico social que producimos y difundimos en la Revista, cada vez vemos más necesaria la búsqueda de voces contemporáneas que den cuenta y atiendan los tiempos en que vivimos. La complejidad de las múltiples realidades sociales debe estar acompañada de miradas que respondan igualmente con esa cualidad, es decir, hay que apuntar a investigaciones complejas que transmitan una vocación científica atenta, crítica y actualizada. Este carácter incisivo del quehacer académico —que no academicista— de la actualidad no puede caer en las “trampas” de visiones erróneas de la construcción de nuestras disciplinas. Actores como nuestra rmpcys cumplen la función de diagnosticar estas dificultades, atender el sinfín de paradojas y darles una posible solución.

			Un dilema que se presenta actualmente es la hiperproductividad académica, originada por una “industria científica” voraz —parafraseando la visión frankfurtiana de Horkheimer y Adorno—, que exige productos objetivos terminados, pero también calificables, medibles y “funcionales”; hemos llegado, sin duda, a la era del fetichismo del artículo, del capítulo, de la tesis, del libro colaborativo, etc. Mientras tanto, los grandes exponentes de las ciencias sociales muestran que el conocimiento científico no es un producto con las cualidades instrumentales que se mencionaron anteriormente, sino que, al contrario, demanda una artesanía intelectual, un desglose casi renacentista de cualidades y aptitudes, y esto no se presenta inmediatamente ni por generación espontánea. En sus Seis propuestas para el próximo milenio, Italo Calvino condenaba nuestra atracción por reverenciar la velocidad y hacer de ella una de las características más trascendentales de cualquier elaboración humana. En contrasentido, Calvino piensa que no debemos olvidar que el tiempo es dilatación, que cualquier acción humana se encuentra incrustada en un vértice temporal aletargado, cíclico y hasta inmóvil.

			Sobre esta reflexión debe basarse la producción académica actual. Dentro de las políticas editoriales de las revistas científicas, se tiene que olvidar el imperativo publish or perish que ha predominado en la mentalidad de las y los investigadores, en las instituciones reguladoras, en las universidades y en las políticas estatales. Es necesario que el producto científico opere bajo los parámetros de un tiempo largo, sostenido y sustancial, que posibilite mecanismos idóneos para indagar y reflexionar sobre las realidades que estudiamos. En última instancia, esta característica relacional es la base de todo saber: el conocimiento científico es social, se compone de todos los elementos, los sujetos y las instancias del campo académico, retomando la terminología de Pierre Bourdieu.

			Un elemento que es necesario aplaudir y replicar de la postura innovadora y progresista de la Dra. Judit Bokser-Liwerant es su capacidad de revertir esquemas anquilosados y vicios establecidos de la ciencia social en México y América Latina: publicar autores que no gozan de reconocimiento pero que son miradas refrescantes, críticas y constructivas, y apelar a la paridad de género en la inclusión de autoras en los números de la Revista, son dos requerimientos de una postura vanguardista, que no todas las publicaciones académicas pueden presumir.

			Otra de las paradojas que resulta imperante atender está referida a las instancias e instituciones mediadoras que “califican” a las revistas académicas por su desempeño, hablamos del tema clásico de la indexación o indización. Desde una perspectiva sociológica, es el proceso mediante el cual se evalúa la calidad de las publicaciones y se determina si cumplen con los estándares necesarios para ser incluidas en una base de datos o índice. Las revistas indexadas pueden ser analizadas como un espacio social donde se produce y se reproduce el conocimiento científico, se establecen jerarquías y relaciones de poder, y se construyen identidades y prácticas profesionales. Por lo tanto, la indexación se convierte en una herramienta de poder y legitimidad para estas empresas, ya que deciden qué revistas tienen acceso a una audiencia más amplia y cuáles no. Esta visión instrumental difiere de la evaluación académica entre pares que nuestro quehacer científico requiere.

			De igual manera, este fenómeno editorial puede ser visto como una forma de internacionalización y aumento de la visibilidad de las investigaciones. Al ser incluidas en bases de datos y índices reconocidos, las revistas tienen la oportunidad de llegar a una audiencia global y aumentar su impacto. Sin embargo, bajo esta lógica existe un discurso hegemónico que implementa reglas disparejas en varios sentidos y que despliega un panorama desigual: en primer lugar, la visión de la indexación internacional es eminentemente occidental —entiéndase europea y estadounidense—, por lo que otras latitudes deben batallar para descentrarse de sus formas de producir y hasta narrar el conocimiento; es desafortunado que hablar, escribir, discutir y publicar en los idiomas locales no anglosajones merma las condiciones de colocarse en el mainstream del saber académico. A este respecto, la agenda subalterna insiste en —como diría el historiador bengalí Dipesh Chakrabarty— “provincializar” Europa, es decir, reposicionar nuestras representaciones hegemónicas arraigadas geopolíticamente sobre el intelecto y la ciencia, y comprender la valía de nuestras latitudes, tanto territoriales como económicas, culturales y étnicas.

			La indexación de revistas científicas la mayoría de las veces deviene en formas de exclusión y marginación. Los journals que no cumplen con los criterios de los índices reconocidos son excluidas y, por lo tanto, tienen menos visibilidad y menos posibilidades de ser leídas y citadas, lo cual puede ser especialmente problemático para las revistas de países con menos recursos y menos visibilidad en el mundo académico, ya que pueden estar excluidas de las bases de datos e índices internacionales.

			Otro de los problemas que enfrentan las ciencias sociales en el tema de la indexación es la visión “naturalista” que este fenómeno ha desarrollado. El primer índice bibliométrico fue Index Medicus, creado en 1879 por la United States National Library of Medicine (nlm) y no fue sino hasta 1973, casi un siglo después, que el lingüista estadounidense Eugene Garfield, junto con el Institute for Scientific Information (isi), desarrollaron Social Sciences Citation Index (ssci) para mejorar el acceso y la utilización de la información en ciencias sociales. La postura de origen de los índices obedece a la lógica de construcción, presentación, divulgación y difusión del conocimiento de las ciencias naturales; su contraparte social —y ya no digamos las humanidades y artes— han tenido que adaptar su modus operandi a la estandarización de aquellas ciencias.

			Para combinar ambas problemáticas —hegemonía occidental y visión de ciencias naturales— y evidenciar más el abismo bibliométrico, el primer índice latinoamericano fue creado recién en 1991 por la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), a través de la Coordinación de Humanidades y su sistema de bibliotecas. Se llamó Índice de Revistas Mexicanas de Investigación Científica y Tecnológica (irc) y fue un importante hito en la historia de la evaluación de la investigación científica en América Latina, sentando las bases para futuros índices bibliométricos en la región. En la actualidad, Scielo es la única red bibliométrica no anglosajona bien posicionada en el ranking de índices en el mundo. Esa brecha necesariamente debe reducirse y es nuestro trabajo como editores, investigadores, académicos, científicos y públicos, colaborar a ello.

			Todo lo expuesto previamente solo enaltece más lo que la rmpcys ha logrado en esta década, pero también exige de nuestra parte una rigurosidad y continuidad de la agenda en los años venideros. Como expuse líneas atrás, la artesanía en ciencias sociales no se logra de inmediato ni en solitario. Diacrónicamente, han habido editores y editoras anteriores a mí que aportaron enormemente a la confección del producto científico que hoy entregamos, a todos ellos agradezco su contribución. Sincrónicamente, no hay más que gratitud a todo el equipo que acompaña el diario actuar para que pueda materializarse esta gran revista: Yessica Moraflores, Iraís García, Elizabeth Villanueva y Miranda Coranges; a ellas y, principalmente, a nuestra directora-editora Dra. Judit Bokser-Liwerant, todo el reconocimiento por esta, la mejor revista en ciencias sociales.

			“La agenda subalterna insiste en “provincializar” Europa, es decir, reposicionar nuestras representaciones hegemónicas arraigadas geopolíticamente sobre el intelecto y la ciencia, y comprender la valía de nuestras latitudes, tanto territoriales como económicas, culturales y étnicas.”
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